
Cuando la razón delira y la pasión gobierna 
J uan Jacobo 

Rosseau, (1712 -
1778) , escribe a ! 
inicio del capitu
lo I, del libro 
IU de su famoso 
Contrato Social 
lo siguiente: "Ad 
vierto al lector 
que eJ?tEr capítu-
lo debe de leerse 
con mucho dete

_,,___ nimiento, y que 
Manuel Formoso yo no conozco el 

Herrera arte de ser claro 
para quien no 

quiere prestai: atención". En es
to como en. muchas cosas m ás, 
confieso con ¡usto que me sien
to discípulo y deudor del Ciu
dadano Ginebrino, haciendo 
mias sus :palabras. No conozc<i 
el arte de sei: claro _ par a quien 
no quiere prestar a tención y 
menos para quienes se empef.an 
en ver , en mis escritos lo que 
nunca he dicho y lo que jamás 
he pensado .. 

Doña María Eugen!a Dengo 
de Vargas y .don Claudio Gutié
r rez han salido a la prensa a 
defender a la Universidad de 
Costa Rica de una supuesta con
jura de "aristócratas" que q uie
ren privar a nuestro pueblo de 

. la oportunidad de educarse. 
Confunden, inexplicablemente, 
"la aristocratfzactón de la en
señanza" con la oposición y la 
duda, bien fundadas 7 razona
bles, acerca d& la efecE1;1datl 
de los centros regionales. Dan 
e:anas de decirles: señores por 
favor, seamos sensatos y discu• 
tamos en serio los probl"!mas e!~ 
la Universidad -que son muchos 
por cierto- y no caigamos en el 
error de plantear una polémi
ca sobre un tema falso, como 
es el de aristócratas versus d•~
mócratas. Una polémica de es-

. te tipo bien pronto llevaría a 
decir cosas sin sentido, como las 
alúsiones que hace el Dr. Gu
tíérrez a La Sorbona, y ·bien 
pronto esta.riamos en la situa
ción que tan efectivamente des
cribe Rousseau cuando n os ha
bla de los peligros e inconve
niencias ciue se producen en el 
diálogo de los hombres "cuand<l 
la razón delir a y la pasión go
bierna". 

Don Claud ia mencfona a L"i 
Sorbona e interpreta los reden~ 
tes conflictos estudiantile3- co
mo un e1empló del fracMO efe 
la torre de- marfil y p ari:-ce 
identiffcar · la ·tesis que · llama 
"aristócrata" con 1a Academia 
de Parfs. SI yo tuviera interé3 
'en una polémica de este t ipo 
le dirfa que muchas gracía:J 
por ident ificarme con tan es 
pléndida aliada y hasta podría 
ase~urar ciu e La Sorbona no se 
va a defender de sus ataques · y _ 
Que basta con conocer . un poco 
los hechos, para saber . que en 
Franela los estud!antes· urifver
sltarfós, sobre to'do' Iós de é .:. ; 
casM recur~os, tienen una sf
tuación p rivilegiada, ya que el 

Estado los ayuda con comedores 
a precio de co::;to , res11léíi.cia~, 
becas, · descuentos en los libros 
y, en all{uríos casos, como en 
los de la Escuela Normal Su
perior, se les paga a los de mas 
taientó por estudiar. Y podrla 
ag11egar un argumento .final 
que sin duda alterarla más l.a 
polémica, diciéndole que en es
te caso, . don Claudio está ac
tuando igual que aquel comer
ciante de Chicago -según in
formaron las agencias noticio
sas hace unos dias- que puso 
un le.trero en la ventana de ;'u 
restaurante diciendo: "aquí no 
se ,consumen vinos franceses", 
como si el rechaw de un ame
ricano en algo modificara la in
superable calidad de un buen 
porgoña. -. . 

Pero no, señores, yo deseatía 
llevar la polémica a otro te
rreno, más útil y convenienLe pa-. 
ra la Universidad y sacarla de 
éste QUe sólo sirve para exlubir 
las habilidades dialécticas de 
sus profesores. No creo que val
¡¡;a la pena insistir más en eso 
de aristocracia y democracia 
porq_ue juzgo que es algo · mu~¡ 
simple que puede ser enuncia
do de la siguiente manera: la 
Universidad, aqui en San Pe-' 
dro de Montes de Oca, como en 
París de Francia, participan de 
las d_os calidades. Es a la vez 
aristoci'ática . y democrática, y 
no se incurre en incongruer,ci:oa' 
al decirlo porque son dos cali
dades que operan en wveles 
distintos. Es democrática la 
universidad si así lo quiere Ja 
comunidad en que vive. Por for
tuna la comunidad costarrícen
se lo es y la manera de realizar
lo es actuando en forma tal que 
nadie se quede fuera y de ella 
por razones económicas, socia.
les, geográficas, o de carácter 
material. Es aristocrática la uni
versidad , ' en razón de que la e~ 
ducación superior es una·· edu
cación s·electíva; que req•1ie~·'! 
condiciones intelectuales espe
ciales y oue requiere, sobre to
do, amor y devoción por la cul
tura y por el estudio. Hay q•.ie 
amar el saber para poder estar 
dentro de la universidad, v es
to vale tan to para :profesores 
como para alumnos. Estas son 1as 
calidades de la universidad. De
·eirlo no es nada nuevo ni rryu
cho menos escandaloso. Sólo 
en ofdos sordos por el fragor que 
su. propia demagogia protli;c!!, 
estas simple$. nociones p:ueden 
ser mal entendidas. 

Dejandcr esto claramente es
tablecido.· podemos pasar a un 
terreno . má~i. :!'ecundo,, Podemos 
entrar a discutir .cuáles son los 
medros ·más adecuados . para 'lo
grar la · deriiocratlzación y Ia 
a ristocratización de la ense
ñanza superior en Costa Rica . 
P or ejfeµi,plo,, algunos tenemos 
la, ,~u_da .~e 9,t1e 1~ .~readón ~o 
ros centros re~onates sea el "ª
m!no má!! adecual1o para ~mm1r 
el ideal de que todos los jóve-

nes con capacidad estén en ta. 
Universidad. Nuéstra ew;efiani11 
superior es democ1~tictt. No· e, -
tán llenas las aulas de i&s i•1.S
t ataciones de San Pedrn, con 
los hijos de las familias más a
dineradas. Por el contrario 

·nuestra población estudiantii 
es, como lo es· el pueblo de Cos
ta Rica, una poblaéión compues
t a en su gran mayoría de c>le
mentos de la clase media y tra
bajadora. Y cosa igual, pol· fo1·
tuna, se puede decir del cuerpo 
de profesores. Sin embar;;::o, hay 
serios problemas por resolver. 
Datos estadísticos muestran que 
de esa población el n .o% f's de 
la provincia de San José. Es ne
cesario llegar al resto del pa[s 
con mayor efectividad . ¿Cuál es 
el medio más adecuado, toman
do en ·cuenta nuestros escasoa 
recursos humanos y materiales? 

Algunos han pensado qutt el 
mejor medio de lograrlo, e:i 
creando nueve centros reg1cna
les, repartiendo así la cultur ;i. 
por todo el país. Otros P'ldemos 
pensar que, aunque por un ~a
mino menos espectacula• y po
pular, esto se puede _obtener por 
medio de adecuados servicios 
de transporte, résidencio.s f .S • 

tudiantiles, comedores i. ;1bv.:!n
cionados, beca;; para iC'J estu-

. diantes de provincias. Sobre to
do, esta solución tiene ia venta
ja de que prese!'Va la unidad 
del claustro, llnidad que permi
te mantener la calidad nada fá
cil de conseguir de una bueua 
universidad. 

Nuestra enseñanza s1!perior 
tiene que ser selectiva. En esto 
v no en otra cosa descan~a su 
calidad a ristocrát ica, En e5tos 
momentos hay graves dudas a
cerca · de los medios que est:u no!I 
empleando para lograr la se
lección. Todos los años deser
tan de la Universidad centena
res de estudiante3 que no die
ron la talla. Esto cue.sta mucno 
dinero y son r ecursos y espacia 
sustraídos a quienes no han 
t>odido ingresar y sí tienen las 
condiciones requeridas . paua 
ser universitarios de verdad. 
Debemos examinar la política 
de · adm isión a la Univer;:ir1ad 
y ver si un examen d~ in~reso 
de tipo académ ico oc1edc (lar 
mejores r esultad os. 

El problema es muy c'imnle:.
jo. Hay que verlo deli rar y frei
nando la pasión. El· pnbtema ge 
hace aún más serio, p,;ra quif!
nes como yo, -creemos que Ja 
educación superior deb.:: de estar 
en 'manos del E stado. Egto n~ 
hace· poseedores a los unlvers i
tal'los que :integramos l'!l claus• 
t ro. en · e;;te momento. de un ~-e
rio privilegio. Sólo · 10 podemoil 
defender y justif ica!:" y sólo ;JO
demos cum91ir con el puebla 
costarricense. de una. manera: 
ha~!endo que ~ada dI;i la Un!
versicla,d de Costa R ic¡¡ sea máu 
eféctivii e~ ' su . m lsiiin e~encl¡il 
de proveer .a 1a edm:ación su
peric)r del pats. 


